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El artístico kiosko del Parque, bellamente reformado, donde se cclobrrin los conciertos nocturnos 

Pueblos con menos tradición mu- X T / ^ i ^ U . / ^ r\r> P ' / ^ l ' i í í 
sical que el nuestro, procuran man- i N O C I H i C l ^ 1 Í C l l C l 
tener y mejorar lo que poseen, pre-
sentando a menudo es[)ectáeulos que 
sirven para (pie no se olvide y el i>ú- Desdc mi barraca 

Nuestro Extraordinario 
Obedeciendo a una tradición consa

grada por los siglos, Murcia viste sus 
mejores galas en honor a los foraste
ros, a quienes ofrenda su diligente buco se sienta orj/ulloso. En la paz de la noche septeml)rina, 
esfuerzo para conseguir que halle en El Conservatorio de una parte y él tañe el río su lira trovadora; 
ella una grata cxjmnsión. Ayuntamiento de otra, si es (jue no vibra, lenta, nnacoj)la campesina; 

Sandias de regocijo, diasen que surge alguna afrrupación murcianista la morisca guitarra, cauta y llora. 
parece olridarnos de las constantes que a olio esi)ocialmente se dedique, 
preocuiMciones de la vida, para le- lo que sería muy loable, debían esta- La ciudad aparece aletargada 
vanlar un poco la opresión de la car 
ga que pesa sobre t')dos, y dar algún 
alimento (ti espíritu, con la más sana 
y alentadora alegría. 

Para tos que en ella vivimos es un 
oasis, en, medio de las arideces del 
r,ontí)iHoÍal<illar; para los que nos vi
sitan es u'néespecie de refugio en dan- moderno y (pie coi 
de hacen al^.para reponer las cansa- para conciertos, veladas o fi 
das fuerzas He un rudo y penoso ca- mando ejcmi)lo^de lo liech< 
minar. 

hu e s , ' ( mil í. ./'''"'-
losa ostentación dr svnliiuieuUis hos
pitalarios, y arraigadas otuptacen 
cias, hemos fornuido siempre procu 

bleeer clases os])eciales de canto y ontre los pliegues do su jaique moro, 
baile murcianos, dedicándose los cul- y a lo lejos, la Torro iluminada, 
tos profesores del primero con auxi- pinta en el cielo una mazorca de oro. 
liaros salidos do la propia huerta a 
seleccionar los más característicos, p^]] su iiumilde vivienda de huertana, 
combinándolos y retocándolos para HUS atavíos prende una morena 
ponerlos en armonía con el gusto para lucir su talle de sultana 

La avenida d ! .Jara CaiTillo. Al fondo la entrada a la calle de Kiquelnie 

titnyan números 
1-̂ . tn-

nurez en sus Cuadros muí 
Alonso C'in sii a'.ti? citpd; 
del platero, concediendo ei 
miento ])remios para los mejore-
intérpretes de la música rt>giona \' 

en la clásica noche de verbena. 

La voga es un inmenso peb(>tero; 
lo I,,,,., fi"!''" 'Marfileño broche; 

rfume de alhelíes; 

y I 1 i-iirAl de un cohete verbenero, 
al cntazón dormido de la noche 

raudo que las modestas cdumnas de poniendo los cantos y bailes do la le hace sangrar un chorro de rubíes. llestattMjue Urados 

que su cualidad de rincón se realizara 
tuvieron por bien los Rej'es de Casti
lla de crear el Señorío (luego Marque
sado de VMllena) rodeando nuestros 
tórmiiM^s concejiles. 

Tuvimos el ap^irtamiento de un rin
cón y no llegamos a enterarnos de 
qut! el Hoy Sancho ol Hravo ora n>ás 
poder<>so (pie su j)a(lre Alfonso X,y el 
padre y ol íiijo quisieron premiar y 
castigar nuestra actitud, el uno rega
lándonos a un hijo para (pie permano-
cit^ramos rincón doünitivo y el otro 
cediéndonos al Roy de Aragón. Por 
desgracia o fortuna ni el proyecto del 
hijo, ni el rasgo de cariño paternal 
qu'> tuvo ol padre, a nuestra costa, 
fueron realidad. 

Continuamos igualmente rincón y 
con -esta cualidad hubimos de ser 
hi'roes por fuerza, bichando contra 
los lleves de (iranada y los de Ara
gón y Don Juan Manuel, pero siem-
• •, ,• liCou'.idos, sin gloria, salvo el 

' ü e S l W . ' t UC l o ^ ^ V Í ; H . I C U ( . 1 I I : V , ^ . .¡i , i i-

(pieaax)orque había más lanzlis y ba

jía le hizo Principe y Duqno y le re
galó posesiones y el pueblo un pala
cio y el pobre F'loridablanca encontró 
en Murcia un rincón en el convento 
de los franciscanos. 

I..uego, pasados siglos, otro político 
desarrinconado de Murcia, se acordó 
como Floridablanca de nosotros, pero 
volvió tambiíjn a su rincón. 

Y los murcianos, seguimos en nues
tro rincón, con psicología humilde de 
hoinbr(!s arrincononados agradecien
do (pie so acuerden de nosotros, ya 
para bien, ya para mal. 

Y la nueva junta del turismo, pare
ce continuar los mismos resignados 
j)asos de los hombres arrinconados. 

VicKNTE LLOVERA 

nuestro periódico, sean también una tierra como número obligado en sus 
exposición sentida y noble de tu .tatis- programas do b^stejos. 
facción general, y una ])rHPbt más de Estoque no de]»oiido más (pie do 
la hidalga condición de nuestra lie- nosotros conservarlo y (exhibirlo, no 
rra, siempre dispuesta a quemarlas debemos consentirse ])ierda dando 
ruines para que su sacrificio sea más lugar a que sean los forasteros quio-
gralo a los ojos de nuestros visitantes, nes lo descubran y lleven por todos 

l'or eso tradicional mente venimos los escenarios de Esi)aña obteniendo 
organizando un número exiraordina- triunfos clamorosos. 
rió que las circunsfancias farorables, La región murciana, aun cuando 
nos permiten dar cada rez con mayor algunos que nos conocen poco y otros 
relie re, gracias a la generosa colalio- por espíritu do contradicción la nie-
ración de los Hiéralos murcianos y al guen, existe bien caracterizada. En lo 
desprendimiento de los anunciírntes material está a la vista y a todos so 
que conocedores de la im]>')rlancia impone. Hagamos ponpio lo espiri-
que en la rila moderna t'^ne la pro tual no se pierda, (pie nada uno tanto 
paganda, y des->.ind> ay ¡darnos en como lo que des[)iorta y acaricia el 

F. F u ñ o s RoDKicrKz 
Y C(tÉjo (''ramos rincón, se suprimió 

nuestra Madiiza, nuestra Universidad 
(pie por ser át'abe ora rebelde. 

Y despuC's de la conquista do Gra
nada, continuó el arrinconamiento. 
Como rincón fuimos tratados por Fe
lipe II, (pie sepai-ó del Obispado do 
Murcia jiara desarriiuonaria la pro
vincia de Alicante, croando el ' 
p.ado de Oriliuela sobre una jiai; 
la cuenca del Segura, de (pie legíti-

y Ayuso.y él hecho de que sea Mur-i i"aniP"te somos metróp«li. 
cíala única provincia española que nO Como eramos rii 

Murcia en un Rincón 

No soy yo quien lo digo. Basta para 
la verdad del título la (Jeografía y lo 
confirman Don Elias Tormo en su 
acuse de recibo al admirable Álbum 
do Salzillo que editaron S;inchezJara 

i neón, nuestroshom-
ha visitado el Presidente dal Consejo I bres ilustres abandonaban Murcia y 
do Ministros. I faltos de osa fuerza inteligente, vege-

I Yo me j)enetro esta triste verdad; • tatianio'; entro conventos (le monjas y 
. - - . Murcia rincón y creo haber encontra-' frailes y criados de los Marqueses de 
estas empr'sas deca.ácl'r local, no s(Mitimiento délos que conviven en do un princii)io fecundo para la his- los V(Mez. 
ixicitanen oforg.imts .'st i-, para nos- un mismo t(MTÍtono. La inspirada le- toria de Murcia. Por excepción en el siglo XVIII fu(j otros siempre grida, cooperación. tra de Jara Carrillo y la dulce música 

l'ara unos y otros vaya nuestro re- de Oliver enlaza las almas de los 
conocimiento; nuestro más fervoroso murcianos en ol hermoso himno a la serlo dejaron los conquistadore's í)or perar tuvo que salir de Murcia, i)ero 
saludo para nuestros lectores, espe- Virgon de la F"uonsanta. Los cantos y unos años que Toodomiro y sus lujos n ' ii olvido este rincón v (piiso 
cialmente para l'isfor tsteros, a quie- bailes tradicionales bien manejados . . . . . - . 
nes deseamos grata cs'Ancid en're enorgnllocerán a la numerosa familia 
noso'ros y para tidos la expresión de del Segura, consolándola cuando le 
nuestro deseo de repetir por alípinos quitan sin raz('m (¡ue lo justifique goografico a'rincón' 
años esta misnut salutación, evidente otros legítimos goces inmateriales y j ^ comiuistaron de 
pruelia de que ellos, y nosotros conti- recibiendo ali(Mitos para reivindicad- Alfonso el Sabio y Don "jainie el Con" i>eVduró. Más'feliz Godoy' de ti]») 
nuamos disfrutando el don tnapre- los y trabajar i)or su progreso y en- q„istiidor. arrogante y de militar majeza, supo 
dable de la vida. grandecimiento. Quedó entonces arrinconada entre hacerse aniar do una Reina y amar de 

Murcia cuándo los árabes conquis- murciano un gran político esi)añol El 
taron España fue un rincón y por Conde de Floridablanca, [)!ira pros-

sa creyeran r(>yes y fuimos durante h nuestra j)rovincia una ruta 
el califato uno» desgraciados. comí icial; soñó (pie c(\saría nuestro 

Ganó categoría pasando de rincón aislamiento gt^ogiátíco haciendo de 
histórico cuándo Cartagena un puerto comercial. 

pusiaron Qo mancomún Don Por desgracia, Floiádablanca no 

Hasta el 
quiere. 

año que viene, si Dios ISIDORO DE LA CIERVA Aragón, Castilla y Granada y para un pueblo. Obras son amores, I;i \h 

¿Rspectos pecuarios 
Dictadas por R. I), del pasado Ju

lio las bases de la organización agro-
pocuuiia, iiu piiuvi. U(.'0.'.„;;. j *ni*""" 
nuevamente de asuntos ganaderos en 
cuanto afecta al servicio de «Libros 
Geneal('>gicos», cuya trascendental 
importancia es clara y definida. 

I.«a R. O. del Ministori) de Fomento 
de 7 de .Marzo d(̂  192(5 creó o I servicio 
de <-Libros Genealógicos de Razas y 
Comprobación del rendimiento lác
teo», delegando la ejecución del mis
mo (MI la Asociación (ioneral de Ga-

i«j, atendiendo a que por su 
... ..wiiiteiabor socia?. se hacía acree
dora a tal y»nK»ba de confianza del 
Poder público. Poco tiempo desimés,, 
en 18 él) Julio, (lut̂ ^daba aprobado el 
R(>glameiito tíonoraf-j' anexos, esta-
blecióiidos(> en la Exenta. Asociación 
General de Ganaderos (lol Reino los 
servicios correspondienr** a laa V'̂ '' 
pecios bovina «Raza Holaiidf^ (Fri-
sia) Nacional» y «Raza Suiza (Schwyz) 
Nacional», y en sus filiales. Junta 
Provincial de Ganaderos de Pontove-
<lra, el de la raza bovina Gallega; en 
la Junta R(!gi(uial de Asturias, el de 
la raza bovina Asturiana de Montaña 
(Casilla); en la Junta Rí^gional de Ga
naderos de Cataluña, la especie asnal 

I «Raza Catalana» y en la Junta Pro
vincial de Ganaderos de Murcia, el de 
la 'Raza Caprina Murciana». 

I FAX los preliminares, pues, de tema 
tan sentido de largo tiempo por la 
\siici:ic¡úii do Ganaderos, y a instan-

Despu(''S del extraordinario OxMo 
que 011 Murcia ha tenido La Parran
da», era de suponer renaciera la afi 
ción a los cantos y bailes murcianos. 

Talvo, Verdú, Ramírez y algún otro 
notable músico local, con paciencia y 
ainot- a su país, lograron recoger lo 
más característicii do la música del 
pueblo, llevándola a libros en que se 
han inspirado comp(tsitores extraños 
produciendo obras de general acep
tación y pingües rendimientos. 

Quieiios fuera de Murcia se entu
siasman con el vibrante Canto a esta 
hermosa tierra o la bellísima «Caii-
I ion del platero», creerán ipie a(iuí 
1 ,.ii-.ervamos como un tesoro la musi
rá logada por nuestros abuelos y con 
frecuencia se organizan fit^stas en 
ipio figuran los mejores números de 
-11 variado repertorio. Nada de esto 
ocurre y os muy siMisible. 

Cuando en ocasión reciente y so-
I. ::iii(>, nos visitaron los autores do 

i.a Parranda», costó gran ü'abajo 
(iHMiitrar quien inteijiretase nues-
tiiis i:iiito= V bailes i|'¡)icos Eran vie-
j,)< ()up ni ttun ti'itjfs (le la 
1ui( II siendo necesario ves-
t i r l ' Teatro y estuvieron 
•,i jn i(>sde no poder ves-
üi : lite la preciosa zar-

Mu escaso tiempo 
i ana que tuvo íu-

Uu aspecto precioBo de la balaustrada y acer^ del río 

cias de la misma, cupo la suerte a 
Murcia de un reconocimiento oficial 
en uno de sus aspectos ganaderos, 
tan peculiar como digno de esta ma
yor atención, b)da vez que mundial-
mente era su fama reconocida: de otra 
parte se tiene la exj)eriencia de los 
beneficiosos resultaclos a (jue condu
ce la selección de razas y un método 
ordenado para su consecución, por 
el ejemplo del extranjero, que en tal 
sentido se ha ocupado con gran ante
rioridad de la realización de una me
jora tan importante. 

Tras las fechas al principio reseña
das, vinieron los primeros trámites 
de organización de 'IAI Comisión 
Provincial del Libro de la Cabra Mur
ciana», (jue con la lentitud natural de 
todo asunto nuevo quedó por fin 
constituida a fines de Diciembre del 
pasado año de 1ÍÍ28 

A partir de tal momento, callada
mente, no se ha cesado de laborar en 
pro de lo que ya puedo apreciarse 
evfiíni ,1,1.4 . :»'id;ld en sp • p r i n c i p i o * , 
merecedora de una difusimí y publi
cidad que debe ser condición anexa 
de toda obra de interés colectivo y de 
renombre comarcal. Do un lado la 
Excma Asociación General de Gana
deros del Reino y de otro su filial la 
Jtinta de Murcia, han ido zanjando 
dificultados y a la hora j)rosente se 
posee laboratorio y modesta oficina 
de trabajo, suficientes para un des
envolvimiento que habrá de condu
cirnos a la exi>ansión y mejora de 
ganado selecto y único en su raza. 

I Para el desarrollo del trabajo figura 
un personal técnico competente, que 
une a su pericia un gran entusiasmo, 
c'imn Ir, demuestra el hecho de haber 
( en estos meses de estío, en 
()i. , .irjilizan un tanto toda clase 
(le actividaBaj^ gran número de ins
cripciones del»4*i'"í*nte tramitadas a 
la Comisi(')n C0n*ral y desde cuyo 
sitio es un constant«LConsejero y co-
laboradoí-, el Jefe ofe los servicios 
Sr. Bajo Mateos, ilustre Ingeniero 
Agrónomo, especializa(i9 en asuntos 
ganaderos que acrecienta sus conocí-^ 
mientos con un sentido pfáctico, pa
tentemente demostrado Quando nos 
visitó a princi[)ios chd picado Julio, 
y dieron comienzo bajo'wn iniciativa 
las primeras inscripcio^s. 

Estos son a grandes'ftisgos, en ho
nor a la mayor brevodat^los factores 
y tramitación sesuidcjl en la implan
tación de yií sorvffiyjíque tanto na de 
contribuir a la mejora de la Cabra 
Murciami. Puedo decirse que aun ha
bido eirtpuenta la idiosincrasia espe
cial de ^ia mayor parte de nuestros 

I !ranade1t)s, hemos comenzado bajo 
nos auspicios, siendo una satis-

.,; ion que de la América Espafiola 
se nos hayan hecho proposiciones de 
compra de algunos ejemplares, que 
de efectuarse podrán ostentar su 
marchamo de garantía, y cuando en 
fticha próxima pueda llevarse a efec
to la comprobación del rendimiento 
lácteo, irá acompañada tal garantía 
con datos tan íntimamente necesa
rios, como dignos de tenerse en 
cuenta. 

De desear es que al comenzar la 
Diputación Provincial de Minuña una 
nuova era, con su iiitorvención en las 
cuostioiies agro-pecuarias, y en una 
región como la nuestra, (|ue tan cum-
l)lidamente envuelve ambas esfera», 
siga prestando una colaboración aun 
may()r, para el desenvolvimiento en 
su gestión de la Comisi('>n Provincial 
del «Libro (íenealógico de la Cabra 
Murciana y su Control lechero», de 
tal manera que conservando cada cual 
las actividades que le sean propias, 

! pueda realizarse una labor conjunta y 
de arraigo en beneficio de la tierra 
que nos vio nacer. Por n)i parte, espe
ro mucho de la clarividencia y cultu
ra que presiden los actos de rai dis
tinguido amigo el Sr. Ibáñez Martín, 

"^ 


